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Nos conocimos, en el año 1951 , en Barcelo­
na, en el despacho del ed i tor Torrel l de Reus. El 
estaba, en aquellos momentos , cor r ig iendo prue­
bas del l ib ro que d icho ed i to r le estaba i m p r i ­
miendo y que, al cabo de poco, salió a la luz 
públ ica bajo el t i t u l o de «Poesías Religiosas». 

Le conocí, como he d icho, en Barcelona, a 
pesar de nuestra procedencia de t ierras gerun-
denses: él había nacido en Santa Coloma de 
Parnés, durante el año 1897; y, a pesar de 
haber estado yo muy relacionado con -fami­
liares suyos, en La Sellera, donde m i biogra­
f iado tenia una hermana casada con m i gran 
amigo, p rematu ramen te perd ido, Domingo Pere-
cauia, fa rmacéut ico y hombre de extensa cu l tu ra , 
y donde yo residí durante 2 años e jerc iendo el 
cargo de Organista de la Parroquia y maestro 
mun ic ipa l de música. Es expl icable que no nos 
reconociéramos allí con Millas Val l icrosa, puesto 
que, a la sazón, él ya vivía en Barcelona, en ple­
no auge de sus act iv idades univers i tar ias. 

Después, s iempre que nos v imos, fue, sea, en 
ter tu l ia l i te rar ia , en casa del c i tado ed i to r barce­
lonés, sea en manifestaciones de cu l tu ra en la 
Ciudad Condal , 

He dicho que nos conocimos cuando él esta­
ba repasando pruebas de su l i b ro «Poesías Re­
l igiosas», El eminente profesor de lenguas semí­
ticas, p ro fundo invest igador y e rud i to h is tor ia­
dor ¿era también poeta? 

En la presentación, a guisa de p ró logo , se 
aprecia lo que aquel l i b ro de poesías represen­
taba en su vida de p r o f u n d o creyente y gran co­
nocedor de la poesía hebraica. 

Decía: :«Estas POESÍAS RELIGIOSAS repre­
sentan los momentos de más cu lminac ión de mi 
esp i r i t ua l i dad cr is t iana. Nacidas, hace ya largos 
lustros, cuando aún me sonreía la juven tud , 
hanse cer rado ahora, cuando ya me espía el o to ­
ño de la vejez. Son ráfagas de exul tac ión adoran­
te, crepúsculos de con t r i c i ón , albores y añoran­
zas de leticia esp i r i tua l , salidos a la luz l ibre­
mente, como las f lores en p r imavera , po r la 
prop ia tensión interna que las anima, Fueron 



alutr ibradas, ya ba jo las naves del t emp lo , al 
socaire del a l tar , o ya en plena naturaleza, por­
que — gracias a Dios — siempre he sent ido 
esta como escenarlo de los amores d iv inos, cu­
yas galas son a modo de arras ofrecidas por 
Dios al espí r i tu humano.» 

Tengo para mi que su poesía es un eco de la 
poesía hebraica, con la que muy tempranamente 
se fami l i a r i zó en su vida de estudioso estudiante. 
Ya lo Insinúa también él cuando dice, en el ci ta­
do prefac io, que la f o r m a que usa en sus poemas 
«es una fo rma vecina del versículo b íb l ico». 

Uno encuentra ext raño que, procedente de 
una región catalana donde ei habla popu lar se 
conserva más rica y pura que en otras comarcas, 
no expresara sus mociones y afectos l í r icos en 
la lengua de su te r ruño, siendo así que hace uso 
de elle en otras publ icaciones no precisamente 
de creación ar t ís t ica. ¿Por qué se expresó en 
esta especie de Salter io en la lengua de San Juan 
de la Cruz y \io en la lengua de Ramón Llul l? Tal 
vez encont rar íamos la razón en Is misma ca l idad 
de la poesía: como he d icho es una especie de 
Sal ter io; uno tiene la sensación de estar leyendo 
salmos, no ya de inspi rac ión davídicB, sino de 
inspi rac ión cr is t iana. Es a través de sus t rabajos 
univers i tar ios que él iría embebiéndose de la 
poesía hebra ica; es a través de sus t raducciones 
al castellano que él se habría ido e je rc i tando en 
(s expresión de sus sent imientos rel igiosos. Y el 
para le l ismo de la poesía hebraica se habría in­
corporado al acervo de su cu l tu ra l i terar ia a t ra­
vés de sus t rabajos de estudiante un ivers i ta r io . 

Estudió en la Univers idad de Barcelona, don­
de, más tarde, profesar ía, en la Facul tad de Fi­
losofía y Letras, Se l icenció, p r i m e r o , y se doc­
to ró , después, con p remio ex t rao rd ina r io . 

Al cabo de poco de te rm ina r sus estudios, se 
incorporó a la Univers idad como profesor ayu­
dante en la cátedra de árabe. 

La «Mancomun i t a t de Catalunya» le concedió 
una pensión para que se trasladara a M a d r i d a 
estudiar los textos de los escr i tores árabes rela­
cionados con la His tor ia de Cataluña, pensión 
que le fue ampl iada para con t inuar sus investi­
gaciones en Marruecos. 

En 1925, ob tuvo la cátedra de Lengua Hebrea 
en la Univers idad de Barcelona. Dos años más 
tarde, ob tuvo (a de M a d r i d , donde permanec ió 
hasta que, en 1932, se re in tegró a la de Bar­
celona, 

Fue un profesor ex t rao rd ina r io , vocacional-
mente entregado a la enseñanza de las mater ias 
que tan p ro fundamente dominaba. 

En 1953 entró a f o r m a r par te de la Acade­
mia de Buenas Letras, y su d iscurso inaugural 
versó sobre «La t ransmiss ió de la ciencia o r ien ­
tal a Europa a través d'Espanya», 

Fue co laborador de la « F u n d a d o Bíbl ica Ca­
t a l a n a — Fundació Cambó — y en ella par t i c ipó 
en la vers ión de los dos p r imeros volúmenes de 
la Bib l ia , y para la «Bibl ioteca Hebraico-Catala­
na», dependiente tamb ién de la «Fundació Cam­
bó», t r adu jo «L l ib re revelador» y «L l ib re de 
Geometría» de Abraam Bar Hi la, 

Es autor de «Textos d 'h is to r iadors a rabies 
relat ius a la h is tor ia de la Catalunya Caro l íng ia»; 
«Textos mágics arables del nord d 'A f r i ca» , pu­
bl icación dada a conocer in ic ia lmente en árabe; 
«Un manuscr i t hebraic valencia»; «Documents 
hebraics deis ¡ueus cataians»; «Assaig d 'h is to­
ria de les idees físiques i matemát iques a la Ca­
talunya Medieval», obra premiada al «Concurso 
Patxot 1924»; «D'epigraf ía hebraico-catalana»; 
«La poesía sagrada hebraico-española», estudio 
repet idamente reedi tado; «Las t raducciones 
orientales en los manuscr i tos de la Catedral de 
To ledo»; «Estudios sobre la His tor ia de la Cien­
cia Española»; «Las inscr ipciones hebraicas de 
España»; «Taules as t ronómiques de Pere e! Ce-
remoniós», obra que fue edi tada en cata lán, en 
hebreo y en la t ín , que ob tuvo el «Premio c iudad 
de Barcelona», en 1963, «H is to r ia de Sta, Coloma 
de Farners» premiada en el concurso del mi le­
nar io de su villa na ta l . , , 

Además del antedicho Premio Ciudad de 
Barcelona, había ob ten ido o t ros impor tan tes 
galardones, ent re los cuales cabe destacar; el 
«Premio Francisco Franco», concedido en 1941 
por el «Consejo Superior de Investigaciones 
Cientí f icas», y el «Premio Letras», o torgado en 
1959, por la «Fundación March» . 

Estaba en posesión de la Gran Cruz de A l ­
fonso el Sabio, era m i e m b r o de la Orden de San 
Gregor io y pertenecía al «Consejo Super ior de 
Investigaciones Cientí f icas». 

Colaboró en diversas publ icaciones y revistas 
y, ú l t imamente , era asiduo co laborador de «El 
Correo Catalán». 

No pretendo haber escr i to una biograf ía ex­
haust iva de tan insigne personal idad del M u n d o 
de Nuestra Cu l tu ra , pero si haber con t r i bu ido a 
dar la a conocer como merece. 
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